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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

ARROGARSE una
representatividad cualquiera y
ponerse, luego, el mundo por
montera suelen ser casi lo mismo.
Un acto de exaltación de la propia
jeta y ombligo, una manifestación
paradójica –y paródica– de la
secta y sus fieles, en la que poco
importa lo que ocurra, porque
sólo cuenta exhibirse y, más aún,
ser vistos. ¡Ah, sí, ser vistos y, a
ser posible, hasta glosados! Vaya
orgasmo en las páginas de la
prensa adicta o en las líneas y
ecos convulsos de las televisiones
y radios afines. Todo un espejismo
a borbotones, toda una farsa a
raudales, todo un esperpento en
marcha. Algo sublime.

Me refiero, claro, a los fastos de
la OCB y a la entrega de no sé qué
Premios 31 de Diciembre, su fiesta
nacional o la nuestra, su imperio de
subvenciones, su orla de sonrisas
ilustres o, quizá, descarriadas, su
nómina de escogidos, su música de
fondo, su eco de siempre. ¿Qué
hacía ahí Monserrat Casas, se
supone, supongo, que
representando a la UIB? ¿Y qué
hacía mezclada con los grandes
patrones –Armengol y compañía–
de la nave que va, eso es seguro,
pero que no llega, ni por asomo, a
la UNED?

Pero la Navidad ya está aquí. Ya
reluce. Ya repica. Nada mejor, pues,
que completar este breve guiñol
navideño con la peregrina imagen
de Miquel Nadal comprándole tres
mil entradas a Pere Serra para
visitar –es un por decir– Can
Prunera. Viva el turismo cultural. Y
la madre que nos parió. Felices
Fiestas a todos.

El guiñol
navideño

EL CASO PALMA ARENA empieza ahora
de verdad para José Luis Pepote Ballester.
Quien fuera medallista olímpico en Atlanta,
detenido y esposado como un peligroso te-
rrorista cuando estalló el escándalo hace ya
tres años, se juega su futuro en los próximos
meses. El otrora flamante director general de

Deportes de Jaume Matas tiene ante sí la po-
sibilidad de alcanzar un pacto con la Fiscalía
Anticorrupción que le libre de la hoguera avi-
vada por él mismo. Aprovechó los años en
los que valía todo para colar las facturas de
su chalé de Sa Ràpita en la amalgama de pa-
gos del velódromo y del Príncipes de España
y para hacer favores a sus más ilustres ami-
gos. Pero para librarse de la quema debe sa-
crificar su principal activo político y personal
hasta la fecha. Algo así como hacer trizas su
tarjeta de presentación, su propia identidad.
Su vitola de amigo de la Familia Real le cata-
pultó hasta la cúspide del Govern del PP y no
tuvo el más mínimo reparo en exhibir como
su principal activo su acceso directo al Pala-
cio de Marivent. Pepote ofreció sus buenas
relaciones al expresident, pero también al
duque de Palma cuando éste le anunció que
se había puesto al frente del Instituto Nóos y
que estaba dispuesto a vender sus servicios
al mejor postor. Trasladó a Matas lo benefi-
cioso que podría ser para Baleares y, sobre
todo para ellos, estrechar lazos con la Fami-
lia Real aprovechando que uno de sus miem-
bros acababa de salir al mercado. Pepote pu-
so a ambos en contacto y fue quien pilotó el
aterrizaje de Iñaki Urdangarin y Diego To-
rres en las Islas. Su posición estratégica le
permitía lograr que el Ejecutivo popular arti-
culase un convenio para adjudicar 1,2 millo-
nes por edición de dos días de conferencias
sobre Turismo y Deporte. Participó en mate-
rializar el gran acuerdo pero se empleó a
fondo en facilitar el menudeo. Que si 60.000
euros para hacer una revista de prensa na-
cional e internacional sobre el equipo ciclis-
ta Illes Baleares. Que si otra serie de pagos
menores para Nóos se hiciera cargo del mer-
chandising y de la página web de esta inicia-

tiva. Pepote se convirtió en un eficaz conse-
guidor que llegaba al extremo de adjudicar
pagos a Urdangarin antes de que presentase
su oferta. Porque como en Mallorca nunca
pasaba nada y como si estaba de por medio
el marido de la Infanta Cristina nadie se iba
a atrever a investigar lo más mínimo, el gra-
do de impunidad e inmunidad alcanzó su
vertiente más obscena. Por eso Urdangarin
utilizó a su promotora familiar para amañar
concursos y firmaba de su puño y letra las
propuestas con las que concurría. Porque
nunca pasaba nada y si pasaba, estaba Pepo-
te para parar el golpe y arreglarlo todo.

Pero la amistad cimentada a base de di-
nero público comenzó a quebrarse cuando
la suficiencia del exitoso regatista se esfu-
mó de golpe al ser esposado como un peli-
groso terrorista por corromperse en la
construcción del Palma Arena. El ídolo caí-
do echó entonces mano de sus amigos más
poderosos para que le libraran de aquel en-
tuerto, convencido de que en Mallorca, así
había sido siempre, todo se puede arreglar
y si mediaba la Casa Real lo suyo hubiera
sido un mal sueño. Sin embargo, y según
ha confesado a sus más íntimos, encontró
la callada por respuesta y tuvo que enfilar
más solo que la una el camino del cadalso.

Quién le iba a decir entonces que años des-
pués se invertirían los papeles y su humi-
llante silueta abandonando el furgón poli-
cial acabaría tornándose en decisiva para
el futuro de un miembro de la Familia Real
en el mismo proceso judicial que le condu-
jo al infierno.

Si Pepote cuenta la intrahistoria de las
contrataciones, los atajos que se siguieron
para facilitar las cosas al duque, la acusa-
ción contra Urdangarin quedará vista para
sentencia. Con la peculiaridad de que el fiel
escudero siente, por primera vez, que ya no
le debe nada a nadie y que, aquejado de una
grave enfermedad, no tiene ya mayor com-
promiso que consigo mismo.

El dilema de ‘Pepote’
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WASHINGTON Delgado es, entre cien
poetas más, el amigo peruano que me
acompaña, cuando dibujo pájaros y an-
gelotes. «Describo el aire/ porque en el
aire vivo…» y, para mí, los protagonis-
tas de mi tiempo son aire, realidad efí-
mera, puro arte, finalidad sin fin. Veo a
la gente dar botes y descorchar cava,
porque les ha tocado la lotería de Navi-
dad. Veo a Rajoy, jurando a dos manos,
una en la Biblia y otra en la Constitu-
ción. Dios le ampare y bendiga sus pro-
pósitos de gobierno. El poeta escucha a
sus muertos, para que el mundo no sea
como es, pero necesitamos, dice, abra-
zar y besar a los vivos «para vivir ma-
ñana todavía». Quiero seguir dibujando
lo que escribo y pido perdón por las
panzas que describo en tiempos de co-
rrupción, hambre, desempleo y preca-
riedad. Un olivar dura más que un mi-
nistro, me dijo Antonio Gala una vez,
hace ya bastantes años. Enhorabuena a
los nuevos ministros. «Yo a usted no le
debo nada», le dice Mariano Rajoy al
orador de Amaiur. Dice el poeta perua-
no: «El que tiene el poder tiene mi al-
ma», pero yo diría que el que tiene el
poder tiene mi crisis.

Amigos poetas

PUPUT I ANGELOTS

«Si ‘Pepote’ cuenta la
intrahistoria la acusación
contra Urdangarin quedará
vista para sentencia»




